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títulos y donde mi educación y experiencia no es reconocida pero que sin embargo me 
han permitido vivir como migrante: he trabajado limpiando casas, como mesera, ayu-
dante de fotógrafo, dando clases de español, vendiendo productos diversos por cuenta 
propia y además, he sido voluntaria en FEDECMI-Casa Michoacán, una organización 
sin fines de lucro que ayuda a personas migrantes ofreciéndoles la oportunidad de 
cursar la primaria y secundaria; organizarse para invertir dinero en sus lugares de 
origen y la oportunidad de conectarse con la cultura a través de actividades artísticas 
y culturales. 

Viví la pobreza en este país, una pobreza distinta a la de México pero que fi-
nalmente sigue conservando el mismo título. Llegué al punto de quedarme sin dinero 
para continuar con los trámites legales para obtener la residencia permanente, los 
cuales inicié con un abogado que contrató la hermana de mi esposo. Desafortunada-
mente, este “representante legal” intentó abusar de mi situación migratoria y emocio-
nal y comenzó a mandarme mensajes inapropiados. Ante este escenario, fui al Consu-
lado de México donde después de un análisis detallado de mi caso, me brindaron ayu-
da por no tener familia, recursos y haber hecho todo con la mayor legalidad posible.  

Después de un año con tres meses, obtuve la cita con un agente de migración 
en las oficinas del Congreso para determinar la aprobación de la residencia legal, la 
cual aún no recibo pero que me da la esperanza de volver a darle rumbo a mi vida. Me 
ilusiona la posibilidad de volver a mi país, visitar a mi familia y amigos, así como la 
añoranza de ingresar en el ámbito académico nuevamente.  

Me pregunto qué sería de nuestro país si todos entendieran lo difícil que es es-
tar lejos de todas las personas que uno ama: la familia, los amigos y hasta los recuer-
dos; si comprendieran que el famoso sueño americano no es nada fácil y que por más 
dura que sea una situación, en México tenemos a esa gente que nos apoya y quiere. 
Aún tengo esperanzas de que en nuestro México se establezca la paz en todos los ám-
bitos de la sociedad y mientras eso pasa, sigo cantando de vez en cuando “serenata 
para la tierra de uno”, extrañando, añorando… 

Porque me duele si me quedo, pero me muero si me voy 
Por todo y a pesar de todo, mi amor, yo quiero vivir en vos, 
Por tu decencia de vidala, y por tu escándalo de sol, 
Por tu verano con jazmines, mi amor, yo quiero vivir en vos; 
Porque el idioma de infancia es un secreto entre los dos, 
Porque le diste reparo al desarraigo de mi corazón; 
Por tus antiguas rebeldías y por la edad de tu dolor, 
Por tu esperanza interminable, mi amor, yo quiero vivir en vos; 
Para sembrarte de guitarra, para cuidarte en cada flor 
Y odiar a los que te lastiman, mi amor, yo quiero vivir en vos… 
[María Elena Walsh, interpretada por Mercedes Sosa, 1968] 

 
Recibido: 05 de junio de 2017. 
Aprobado: 27 de junio de 2017. 
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RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 

LOS USOS DEL PRAGMATISMO.                                                                                                                             
UN PASEO POR LAS CIENCIAS SOCIALES ENTRE MÉXICO Y ESTADOS UNIDOS.                              
SIGLOS XX Y XXI 
Philippe Schaffhauser M., 2016, El Colegio de Michoacán, 250 páginas, ISBN: 978-607-
9470-67-8. 

Reseñado por Patricia Mejía Ruíz  
Doctoranda en Ciencias Sociales en El Colegio de Michoacán 
Contacto: patimejia@colmich.edu.mx.  

 
Una pregunta sintetiza el objetivo de esta reseña descriptiva ¿Qué podemos encontrar 
en la obra Los usos del pragmatismo. Un paseo por las Ciencias Sociales entre México y 
Estados Unidos Siglo XX y XXI? La obra tiene la intención de acercarnos al pragmatis-
mo, principalmente al que se ha desarrollado en México, pero, poniendo puntos de 
contacto con el pragmatismo desarrollado en Estados Unidos. Para dar cuenta de la 
influencia que tuvo el pragmatismo en México, el autor hace un recuento de lo que se 
podría llamar un pragmatismo mexicano. Como un objetivo mayor, aunque no implíci-
to, intenta esclarecer qué es el pragmatismo y cómo se puede hacer uso de él. De esta 
manera, a lo largo de la obra se podrán encontrar referencias a distintas definiciones 
del pragmatismo, sus características, y elementos que pueden ayudar a lograr una 
mejor comprensión de las obras pragmatistas. 

La obra de Schaffhauser se encuentra estructurada de la siguiente manera. En 
la introducción se plantea la dificultad de comprender en qué consiste el pragmatismo 
debido a que “es una filosofía cuya propuesta general guarda evidentes relaciones de 
compadrazgo teórico-metodológico con varias corrientes de pensamiento filosófico o 
con el quehacer de distintas Ciencias Sociales” (Schaffhauser, 2016: 15). Lo que lleva 
al autor a hacer la aclaración de que las definiciones que se pueden enunciar son, en 
realidad, “aproximaciones que forman parte de una semántica en construcción” 
(Schaffhauser, 2016: 15). Así, este último punto es parte de la esencia de lo que es el 
pragmatismo: “No una idea fija, sino una idea en proceso” (Schaffhauser, 2016: 15). 
Entre estas dificultades también se encuentra “el esfuerzo que implica hablar de esta 
filosofía en plural, ya que no se trata de una doctrina filosófica constituida por un 
cuerpo de tesis inamovibles, sino de una metodología para pensar y aclarar problemas 
conceptuales” (Schaffhauser, 2016:19). Una más reside en la diversidad y diferencia 
de las propuestas de los llamados “clásicos del pragmatismo” o “fundadores del prag-
matismo” (Charles S. Peirce, William James, John Dewey y George Mead). Pero con 
base en dichas dificultades, el autor también señala elementos como el concepto de 
acción “que tiene la virtud de poder intervenir en la realidad, así como de aclarar las 
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ideas al encauzarlas hacía el mundo real” (Schaffhauser, 2016:15), que son de interés 
para entender el pragmatismo.   

A pesar de que definir el pragmatismo puede llevarnos a ciertas ambigüedades,  
la postura del autor es clara pues insiste en que “no intenta ser guardián de una tradi-
ción so pretexto de cuidar más el contenido de la propuesta de autores iniciales del 
pragmatismo” (Shchaffhauser, 2016: 21), porque lo esencial del pragmatismo es que 
su espíritu está en construcción, en este sentido, a través de los nuevos trabajos y los 
futuros que cuenten con toques pragmatistas o se definan como tal, se podrá seguir 
entendiendo este proyecto filosófico.  Por lo tanto, la obra en sí, es parte de este en-
tendimiento, principalmente en su último capítulo en donde intenta hacer una com-
prensión de los procesos migratorios de México hacia Estados Unidos como resultado 
de una acción creadora.  

Es importante mencionar dos señalamientos que tienen que ver con una postu-
ra crítica pragmatista que tiene el autor y con las distintas razones para el entendi-
miento de este proyecto. Schaffhauser defiende al pragmatismo como una filosofía y 
no como un modo de pensar a la media –hecha de los poderosos. Esta postura tiene 
que ver con la idea confusa sobre cómo los macro-actores estadunidenses marcaron la 
pauta de su estilo de vida y de la historia social de las sociedades latinoamericanos 
bajo determinada ideología, el pragmatismo.  

El segundo señalamiento tiene que ver con el eje de lectura que se encuentra en 
todo el libro: la distinción entre un “pragmatismo práctico” y un “pragmatismo de in-
vestigación”. El primero tiene que ver con el sentido común y las habilidades para sor-
tear problemas, y el segundo “refiere a la idea de una lente pragmatista que permite 
observar, documentar y analizar la vida social y sus prácticas” (Schaffhauser, 2016: 
30). Es decir, el autor a lo largo de la obra intenta rehabilitar el pragmatismo de inves-
tigación situando los distintos temas que aborda desde una reflexión de las Ciencias 
Sociales.  

En el primer capítulo el autor no intenta hacer un estudio de la genealogía del 
pragmatismo, sin embargo, sí retoma puntos en común entre sus protagonistas, seña-
lando que, si bien no hay una sola metodología, y mucho menos un cuerpo doctrinario 
o teórico propio del pragmatismo, sí hay puntos en común. En este sentido, el autor 
busca “seguir despejando las confusiones existentes que envuelven la comprensión 
cabal del pragmatismo en general” (Schaffhauser, 2016: 30), lo que hace que su capí-
tulo tenga una pretensión pedagógica.  
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Para intentar responder qué es el pragmatismo y cuál es la influencia del 
pragmatismo en las Ciencias Sociales, Schaffhauser señala los siguientes puntos:  

1) El pragmatismo es un cuerpo de prescripciones y orientaciones para 
hacer ciencia, su traducción, su influencia posible, siempre se diluye en 
las investigaciones y adaptaciones metodológicas a circunstancias pro-
pias o especiales que haya,  

2) Ser pragmatista no es un acto performativo, sino un asunto de aprendi-
zaje y experiencia.  No es algo que se merezca, es algo que simple y lla-
namente se experimenta día con día. Es una postura (Schaffhauser, 
2016). 

 
Por lo tanto, existen líneas del método y del pensamiento pragmatistas que 

han sido plasmadas: 
 Ser un antidualismo y un anti-esencialismo. 
 Otorga una función conceptual suprema a la dupla acción-creencia. 
 Reasigna una función a la duda y un rol especifico a la acción (investiga-

ción). 
 Ser un pensamiento de la continuidad y de los procesos. 
 Acorde con lo anterior, ser una filosofía de lo nuevo y orientado hacia el 

futuro. 
 Plantear el carácter profundamente social del individuo que es, ante todo, 

un ser semiótico, un agente colectivo. 
 Ser una suerte de epistemología de la creatividad, lo que implica: 1) con-

cebir el conocimiento en tanto que fruto de un saber-hacer desplegado en 
una práctica que cobra la forma de una experiencia de investigación; 2) 
plantear una relación estrecha entre filosofía y ciencia, siendo la primera 
un terreno de experimentación para la segunda y no un espacio de espe-
culación donde otearla; y, 3) tener el pragmatismo por un método para 
pensar (y actuar) y no por un método de pensamiento determinado. 

 Ser una filosofía sentada en una paradoja que admite al mismo tiempo un 
punto de vista que es el anti-escepticismo (no podemos dudar seriamente 
de todo) combinado con otro que es el falibilismo (el conocimiento tiene, 
por decirlo de una manera trivial, fecha de caducidad).  

El autor va desarrollando cada uno de estos puntos a lo largo de éste capítulo, 
así como los conceptos útiles para el entendimiento de estas premisas y para el en-
tendimiento del pragmatismo en general, conceptos como: acción, medio, interacción, 
índice, experiencia, evolución, investigación, situación, conocimiento y comunicación.  
De igual forma, el capítulo va marcando las diferencias existentes, tanto teóricas como 
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metodológicas, entre distintas doctrinas de las Ciencias Sociales. Tales como estructu-
ralismo y pragmatismo, positivismo y pragmatismo, resaltando las cualidades que 
tiene éste proyecto filosófico como la capacidad de ver los procesos, su preocupación 
por lo pequeño, es decir, su interés por tener un acercamiento al mundo y a sus obje-
tos, su sello teórico no encasillado en una teoría, entre otros. En definitiva, lo que se 
puede ver en esta primera parte, son los principios de esta filosofía centrada princi-
palmente en Peirce y en James, así como la ubicación de la disciplina pragmatista en 
su entorno académico.  

En el segundo capítulo titulado El pragmatismo en la escuela de Chicago un nue-
vo hábito para hacer ciencia y resolver problemas públicos, tiene como objetivo princi-
pal “situar el nacimiento de la sociología (y antropología urbana) en el contexto de su 
relación con el pragmatismo y sus protagonistas en Chicago (John Dewey y George H. 
Mead)” (Schaffhauser, 2016: 84). Para dar cuenta de ello, el autor aborda el surgi-
miento de la llamada “Escuela de Chicago” y su desarrollo en un contexto histórico-
nacional en Estados Unidos. Schaffhauser señala como un problema semántico y de 
interpretación a la propuesta científica que caracterizó a dicha escuela. Así, se le llamó 
“Escuela de Chicago” al periodo de trabajo de campo y producción académica, princi-
palmente de sociología y antropología, realizada en la Universidad de Chicago entre 
los años 1915 y 1935. Se consideraba a la ciudad de Chicago un laboratorio para las 
Ciencias Sociales, en donde se podían encontrar fenómenos caracterizados por la alta 
migración, el progreso industrial y la relación entre urbanismo y sociedades migran-
tes de zonas rurales. De esta manera, era un espacio para realizar investigación empí-
rica de una manera innovadora.  

Este capítulo es importante debido a que, al dar cuenta de lo que llamaron 
“eclecticismo académico”, lo que hoy en día podría ser llamado interdisciplinariedad, 
el autor puede esclarecer el espíritu pragmatista que se refleja de cierta manera en la 
llamada “Escuela de Chicago”. Este eclecticismo consistía “en considerar la experiencia 
de investigación en un continuum epistémico y metodológico y que finalmente las 
fronteras disciplinarias no han de ser camisa de fuerza, sino puntos de enlace con 
otros campos de conocimiento” (Schaffhauser, 2016: 91), siendo ésta una de las líneas 
que caracteriza al pragmatismo. De esta manera, el autor propone que la “Escuela de 
Chicago” tiene una herencia pragmatista y que se sustentan en tres cuestiones afian-
zadas con la presencia de John Dewey y George Mead en dicha escuela. Estas cuestio-
nes tienen que ver con las nociones de acción, situación y conocimiento empírico, de-
bido a que “constituyen puntos de entrada para tejer las conexiones entre temas, 
campos de observación, conceptos y métodos que formaron parte de dicha experien-
cia socio-antropológica” (Schaffhauser, 2016:92). Así, otra tarea realizada en este ca-
pítulo es esclarecer estos tres conceptos y ponerlos en relación con el pragmatismo y 
la Escuela de Chicago.  137 

 

Si bien la Escuela de Chicago fue un espacio que sirvió para la experimentación 
de nuevos métodos en las Ciencias Sociales, como lo fue el pragmatismo. Existieron 
otros espacios en donde este proyecto filosófico logró influenciar fuertemente, no sólo 
en el ámbito académico sino en la institucionalización de políticas públicas, como lo 
fue el caso de México y, de manera más específica, en el proyecto de educación que se 
gestó a la par de la revolución. De este modo, el tercer capítulo Los usos del pragma-
tismo en México. La antropología en el blanco, busca ahondar en “la relación que existe 
entre pragmatismo y educación, en el marco del indigenismo posrevolucionario y 
también intentar analizar la relación entre pragmatismo y antropología social y cultu-
ral aplicada, en el marco de lo que por defecto llamarían el indigenismo institucional” 
(Schaffhauser, 2016:103).  

En este tenor, el capítulo busca comprobar la hipótesis de la existencia de una 
dimensión pragmatista en propuestas, planes y proyectos educativos en el México de 
inicios del siglo XX (Schaffhauser, 2016), pero poniendo más atención al proyecto filo-
sófico educativo de John Dewey.  Para comenzar con esta indagación, el autor intenta 
entender el proceso de la Revolución mexicana desde el pragmatismo, lo que lo lleva a 
señalar puntos en común entre revolución y pragmatismo. Como lo fue la diversidad 
de propuestas revolucionarias, es decir, villistas, maderistas, zapatistas, entre otros, 
como punto en común al devenir de varias propuestas, algunas divergentes, como el 
pragmatismo lógico de Peirce y el pragmatismo psicológico de James (Schaffhauser, 
2016).  Para el autor, no es coincidencia que uno de los países influenciados por el 
pragmatismo haya sido México, por el contrario, señala que esta influencia se debe a 
las mutuas influencias que han unido a México y Estados Unidos. 

 Para el autor, los personajes de Moisés Sáenz y Rafael Ramírez pueden encar-
nar la dimensión del pragmatismo en México. Sáenz considerado uno de los protago-
nistas del indigenismo moderno tenía una constante relación con Rafael Ramírez, am-
bos con posturas pragmatistas en su indigenismo como la interdisciplinariedad.  De 
igual forma, para el autor “ambos educadores buscaban la construcción de un México 
incluyente y más democrático para la gente de campo” (Schaffhauser, 2016:115), lo 
que permite ver sus ideas pragmatistas constantemente. Aparte de buscar una dimen-
sión pragmatista en los proyectos educativos en México, este capítulo tiene un aporte 
importante pues menciona que si bien no existió en México “una escuela filosófica, ni 
tampoco fue un nuevo paradigma para las ciencias sociales” (Schaffhauser, 2016:129), 
sí se puede hablar de un “aire de familia” metodológico dentro de los estudiosos de la 
realidad mexicana.  Esto es importante porque este “aire de familia” nos ayuda a en-
tender lo que puede ser el hilo conductor de distintos investigadores que fueron 
miembros de la llamada Escuela de Chicago, así como discípulos de Dewey y Mead. 
Pero, por otra parte, me lleva a realizar la pregunta ¿cuál es el aire de familia que exis-
te en México en torno al pragmatismo, no sólo el que pudo haber existido a inicios del 
siglo XX, sino también en la actualidad? 
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 Para cerrar con broche de oro el autor hace una aproximación con el afán de 
rehabilitar el pragmatismo en la investigación. Proponiendo a la migración como “un 
proceso de creación que contribuye a reorganizar la vida local, sus valores y el sentido 
de sus instituciones en una dimensión cotidiana y en cierta medida minúscula” 
(Schaffhauser, 2016: 129). Para ello, aborda el tema del movimiento de los exbraceros 
estudiando sus características para de ahí estudiar y explicar su dinámica desde un 
enfoque pragmático y socioantropológico, dando un lugar especial al tema de la ac-
ción. Así, la premisa principal de este capítulo es que “la migración es un tipo de ac-
ción social” (Schaffhauser, 2016: 129), influenciada por un tipo de ingenio. Lo que in-
tenta señalar el autor con lo anterior, es que las prácticas migratorias no son solamen-
te culturalmente instituidas, sino que existen otros motivos, otras lógicas y otros re-
cursos para comprender por qué migran las personas, siendo el pragmatismo una 
forma de entender estas lógicas y la acción. De este modo, el tipo de acción que le in-
teresa al autor es la llamada acción creadora culturalmente situada, que permite una 
nueva lectura de los procesos migratorios porque atiende a tendencias creadoras. 

En las conclusiones el autor intenta, de manera clara y precisa, hacer una defi-
nición de lo que es el pragmatismo y al mismo tiempo busca entender si el pragma-
tismo es un nuevo paradigma para las Ciencias Sociales. Intentando responder a estos 
objetivos, se puede decir que el pragmatismo se presenta como una metodología para 
aclarar las ideas, no es una doctrina, no es una escuela, es un proyecto filosófico y 
científico en construcción, es una serie de indicaciones para hacer investigación 
(Schaffauser, 2014 y 2016). A través del pragmatismo se puede estudiar cualquier 
tema: el arte, la biología, la literatura y lo social. Este proyecto ha encontrado, princi-
palmente, popularidad entre las Ciencias Naturales y las Ciencias Sociales. El pragma-
tismo considera que el mundo es un proceso de creación continuo, y procura resaltar 
la importancia metodológica de sistematizar el procedimiento por el cual nos move-
mos de una apreciación del detalle etnográfico, a conceptos útiles. Es decir, busca las 
consecuencias prácticas del pensamiento y el valor que tiene éste para la vida diaria 
del ser humano. 
 
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS  

Schaffhauser, Philippe, (2014), El pragmatismo en la sociología: ¿hacia un nuevo giro 
epistemológico? En Intersticios Sociales 7(marzo-agosto):1-33. 

Schaffhauser, Philippe, (2016). Los usos del pragmatismo. Un paseo por las Ciencias 
Sociales entre México y Estados Unidos. Siglo XX y XXI. El Colegio de Michoacán: 
México. 

 
Recibido: 27 de mayo de 2017.  
Aprobado: 22 de junio de 2017. 

NOVEDADES EDITORIALES 
D C S H  U A M - C U A J I M A L P A


